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RENOVACIONECLESIAL PARA UNA NUEVA

EVANGELIZACION

Mons. Juan Esguerda Bifet

Una nueva evangelización

Desde. el año 1983, la frase "una nueva evangelización" se ha abier­
to. camino en conferencias y publicaciones. Su uso ya es frecuente y ge­
neralizado, pero apenas. se. encuentran reflexiones teológicas sobre su
significado (1).

Fue Juan Pablo II quien primero lanzó la invitación a los obispos de
la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) en Puerto Prínci­
pe, Haití, el 9 de marzo de 1983, indicando el motivo inmediato y seña­
lando unas pistas de reflexión y de compromiso: "La conmemoración
del medio milenio de evangelización tendrá su significación plena si es
compromiso vuestro como Obispos, junto con vuestro Presbiterio y fie­
les; compromiso no de re-evangelización, pero sí de una evangelización
nueva: nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión".

En Santo Domingo -(11 y 12 de octubre de 1984), el Papa repitió la
invitación, alentando también a compromisos concretos: "una intensa
movilización espiritual... para cambiar los corazones mediante una evan­
gelización renovada que sea fuente de vitalidad cristiana y de esperan­
za... , que despliegue con más vigor el potencial de santidad, en un gran
impulso misionero, una vasta creatividad catequética, una manifestación
fecunda de colegialidad y comunión, un combate evangélico de dignifi­
cación del hombre".

Desde esas fechas (1983-1984), en casi todos sus viajes pastorales, el
Papa ha repetido la misma invitación, matizándola según el país o am­
biente visitado. Siempre se trata de "una Iglesia comprometida en la ta-

1. J.A. BARREDA, Una nueva evangelización para un hombre nuevo. "Studíum" 28 (1988)
2-34; F. TAMAYO La Nueva Evangelización, ¿palabra de moda o proyecto histórico?,
"Cathedra" (Colombia), n. 7 (sept. 1987) 114-141. G,
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rea de una nueva evangelización o evangelización renovada" (Perú, 15
de mayo de 1988). En las Iglesias jóvenes de misión (Africa, Asia,Ocea-

. nía) se hacen resaltar los valores de la Iglesia local para una evangeliza­
ción realizada por esas mismas Iglesias, como inserción del evangelio en
las diversas culturas. En el mundo occidental se indica una re-evangeliza­
ción de una sociedad secularizada.

En América Latina, se recalcan los tres puntos: nuevo ardor o dispo­
nibilidad de los evangelizadores, nuevos métodos, pastorales y nuevas
expresiones de la doctrina, de la piedad y del culto, siempre con refe­
rencia a la propia cultura. La celebración de los quinientos años de
evangelización (1492-1992) debe ser un punto de llegada y un punto de
partida para una nueva y más fecunda etapa evangelizadora. La carta del
Santo Padre a los religiosos del Brasil hace relación a la vida consagrada:
"Queréis poner al servicio de la nueva evangelización las inmensas ener­
gías personales, comunitarias, institucionales y carismáticas de la vida
consagrada, con los ojos puestos en las necesidades más urgentes" (Car­
ta de Juan Pablo Il, 11 de julio de 1989).

La invitación es para toda la Iglesia y para todas las vocacionesy mi­
nisterios: "En los umbrales del tercer milenio, toda la Iglesia, Pastores y
fieles, ha de sentir con más fuerza su responsabilidad de obedecer al
mandato de Cristo: 'Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva
a toda la creación' (Me 16, 15), renovando su empuje misionero. Una
grande, comprometedora Y. magnífica empresa ha sido cpnfiadaa la
Iglesia.Lad~una nueva evangelización, de la que mundo actual tiene
una gran necesidad" {Christifideles Laici 64).

Si la expresión "nueva evangelización" es reciente no lo essu con­
tenidoe incluso su formulación equivalente. En efecto, Pablo VI, en
Evangelii Nuntiandi (1975), invitó a preparar el tercer milenio cristiano
con programas para una acción pastoral verdaderamente evangelizadora:
"Que la luz del Año Santo... pueda difundirse igualmente después del
Jubileo mediante un programa de acción pastoral, del que la evangeliza­
ción es el aspecto fundamental, y se-prolongue alo largo de estos años
que preanuncian la vigilia de un nuevo siglo, y lavigili~de un tercer mi­
lenio del cristianismo" (EN 81 ).En este contexto, Pablo VI presentaba
a María como estrella de la evangelización renovada, en el sentido de
presidir la comunidad eclesial que se prepara a recibir nuevas gracias del
Espíritu Santo: En la mañana de Pentecostés, ella presidió con su ora­
ción el comienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíritu Santo.
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Sea ella la estrella de la evangelización siempre renovada que la Iglesia,
dócil al mandato del Señor, debe promover y realizar, sobre todo en es-.
tos tiempos difíciles y llenos de esperanza (EN 82).

La Invitación a prepararse y a comprometerse para una "nueva evan­
gelización" está relacionada con la imagen de la Iglesia reunida en cenácu­
lo con María. Este ha sido un tema repetido en los documentos poscon­
ciliares; siguiendo la línea del decreto conciliar Ad Gentes n. 4. Además
de la invitación de Evangelii Nuntiandi(que acabamos de citar), hay que
recordar la encíclica Redernptor Hominis: Espero que, gracias a esta
oración, podamos recibir el Espíritu Santo que desciende sobre noso­
tros, y convertirnos de este modo en testigos de Cristo hasta los últimos
confines de la tierra (RH 22). En este sentido se puede hablar de "un
nuevo .adviento .de la humanidad" (RH 1, 20, 22), de una época ham­
brienta de Espíritu (RH 18), en. una "nueva etapa de la vida
Iglesia (2).

La Iglesia debe prepararse y comprometerse para responder a una
nueva época de evangelización: nueva en su ardor (por la disponibilida.d
misionera de los evangelizadores), Nueva en sus métodos (por un-mejor
aprovechamiento de los nuevos medios de apostolado), nueva en sus
expresiones (por la adaptación de la doctrina y de la práctica cristiana
sin disminuir sus principios y exigencias evangélicas).

2. Nuevas situaciones y nueva acción evangelizadora

La Iglesia se encuentra an.tesituaciones nuevas, que hay que afroll­
tar con energía y gracias nuevas. La sociedad actual tiende hacia el po­
seer, el disfrutar, la eficacia inmediata y el proceso ilimitado en todos
los campos. Si, por una parte, deja entrever una línea secularizante y
materialista, .por. otra parte manifiesta una sensación de .vacío yu.n.a
sed de algo más, a modo de"poderoso y trágicollamamiento a sueva~­

gelización" (EN 55; cf. EN 76). Se corre el riesgo de sumergirse en una
nueva cultura desprovista de valores permanentes,

2. Ver otros documentos: Catechesi tradendae 72-73, Dives in Misericordia 15 Dominurnet
Vivificantem 25 y 66;Redemptoris Mater 24."En la econom ía de la gracia, actuada bajo la
acción del Espíritu Santo, se daunaparticular correspondencia entre el momento de .la En­
carnación del Verbo y el del nacimiento de la Iglesia. La persona que une estos dos rn.0­
mentos es María. En ambos casos su presencia discreta, pero esencial, indica el cE.-'11!no. del
nacimiento del Espíritu... También en la Iglesia ella sigue siendo una presencia materna"
(RM 24). Ver estudios sobre este tema en: 1. ESQUERDA BIFET, L 'azione dello Spiritú
Santo nella maternit a e missionarietá della Chiesa, en: Credo in Spiritum Sanctum, Roma,
Lib. Edit. Vaticana 1983, 1293 - 1306. También: En cenáculo con María, Iglesia misionera
hacia el afio 2000, México 1987.
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Sigue siendo válida la descripción del concilio Vaticano II sobre la
situación actual: En nuestros días, el género humano, admirado de sus
propios descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuen­
cia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre
el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de los
esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas
y de la humanidad" (GS 3).

Parece que nuestra sociedad actual se prepara para pasar a un "nuevo
período de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelera­
dos" (GS 4). Mientras se dispone de nuevos medios para construir una
humanidad como familia de hermanos, basados en la solidaridad univer­
sal, al mismo tiempo surgen nuevas formas de esclavitud social y psico­
lógica (ibidem). (3).

Probablemente nos encontramos ante el mayor desafío que ha co­
nocido la historia de la Iglesia, en cuanto que no se rechaza directamen­
te a Dios ni a los valores evangélicos, sino que se pregunta qué pueden
aportar esos valores al sentido de la existencia humana. Esa sociedad de
línea secularizante pregunta sobre la experiencia de Dios, ante la sensa­
ción de un "silencio" y de una' 'ausencia" del mismo Dios. Es una socie­
dad "icónica", que pide signos, testigos y experiencias. Las ansias de uni­
dad universal tropiezan con la realidad del corazón humano, que "sienten
en sí mismos la división, que tantas y .tan graves discordias produce en
la sociedad"(GSIO).

La Iglesia se encuentra, pues, en el nuevo' 'areópago' 'de una sociedad
quenecesita.testigos del misterio. de Oristo; para iluminar el misterio
del hombre y para construir una humanidad unificada por el amor. Está
en juego el cómo descifrar el misterio del hombre, de su .existencia y
de su convivencia e historia, a la luz del misterio de Cristo.

La paradoja del momento actual consiste en que esta sociedad secu­
larizante, desunida y alejada del evangelio, busca ansiosamente a un
Dios. que sea cercano a los problemas del hombre. Se intuye que sin Dios

3. La nueva evangelización rec1amade la misma Iglesia una. actitud de mayor solidaridad y
comunión, para colaborar en la construcción de una humanidad basada en el amor. Se per­
cibe..a la luz de la fe~unnuevo modelo de unídad del género hu..TU2...110, en el cual debe ins­
pirarse en última instancia la solidaridad. Este supremo modelo de unidad, reflejo de la vi­
da íntima de Dios, Uno en tres Personas, es lo que los cristianos expresamos con la palabra
'comunión'. Esta comunión, específicamente cristiana, celosamente custodiada, extendida
y enriquecida con la ayuda del Señor, es el alma de la vocación de la Iglesia a ser 'sacra­
mento', en el sentido ya indicado" [Sollicitudo reí socialis 40).
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la vida sería un absurdo; pero ese Dios parece ser extraño al problema
del dolor, del mal y de la muerte. Se buscan testigos que hayan encon­
trado a Dios en las mismas circunstancias en que viven y han vivido 'Ios
demás mortales en toda la historia humana. "Paradójicamente, el mundo,
que a pesar de los innumerables signos de rechazo de Dios lo busca, sin­
embargo, por caminos insospechados y siente dolorosamente su necesi­
dad, el mundo exige de los evangelizadores que le hablen de un Dios a
quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente, como si estuvieran
viendo al invisible" (EN 76).

La Iglesia, como comunidad de creyentes en Cristo, se plantea
tres preguntas acuciantes:

¿Qué eficacia tiene en nuestros días la energía escondida de la Bue­
na Nueva, capaz de sacudir profundamente la conciencia del hom­
bre?

¿Hasta dónde y cómo esta fuerza evangélica puede transformar ver­
daderamente al hombre de hoy?

¿Con qué métodos hay que proclamar el evangelio para quesu
der sea eficaz? (EN 4).

:SI momento actual puede, pues,presentar "el desafío más radical
que ha conocido la historia". La Iglesia está llamada a "dar un a.lma ala
sociedad moderna", evangelizando "en términos totalmente nuevos", pa­
ra "proponer una nueva síntesis creativa entre evangelio y vida". Los evan­
gelizadores deben ser "expertos en humanidad, que conozcan a fondo el
corazón del hombre de hoy, participen en sus gozos y esperanzas...
al mismo tiempo, sean contemplativos enamorados de Dios", capaces de
"poner el mundo moderno en contacto con las energías vivificantes del
evangelio" (Juan Pablo n, Discurso al Simposio del Consejos de las
Conferencias Episcopales de Europa, 11.10.85). (4).

La tarea de la Iglesia en ca.da nueva época consiste en emprender
una acción evangelizadora que responda a las nuevas situaciones. La
Iglesia "~xiste para eVangelizar" (EN" 14), porque nacida de la misión. de.
Jesucristo, es enviada por él (EN 15). La naturaleza de la evangeliza-

4. El discurso de Juan Pablo II en la inauguración del CELAM III, en Puebla (28.1. 79), re­
cuerda la necesidad y urgencia actual de anunciar t'Ia verdad sobre Jesucristo, la verdad so­
bre la Iglesia, la verdad sobre el mundo" (cf. Puebla 484).
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ción tiene diversas perspectivas: "Evangelizar significa llevar la Buena
Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influencia,
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad" (EN 18), al­
canzar y transformar con la fuerza del evangelio los intereses, las líneas
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la
humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el de­
signio de salvación (EN 19). Todo cristiano participa de esta misión
evangelizadora, pero, de modo especial, los sacerdotes ministros, las
personas consagradas y los laicos comprometidos.

La nueva evangelización debe llegar al hombre concreto en toda su
hondura de criterios, escala de valores y actitudes, así como a la comu­
nidad humana en su propia cultura y situación histórica y social. "A par­
tir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hermanos, el
evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias y modelos de
vida, en su cultura y ambientes, para hacer una nueva humanidad con
hombres nuevos y encaminar a todos hacia una nueva manera de ser, de
juzgar, de vivir y de convivir. Todo esto es un servicio que nos urge"
(Puebla 350).

Una nueva evangelización reclama la inserción de la Iglesia en una
nueva cultura naciente de dimensiones cósmicas. Se trata de evange­
lizar al hombre concreto en sus circunstancias sociológicas e históricas.
"Este-hombre es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cum­
plimiento de su misión ... a través del misterio de la Encarnación y de
la redención"(RH 14). Pero esta actuación misionera de la Iglesia apunta
a una renovación del corazón del hombre: "No se avanzará en este cami­
no difícil de las indispensables transformaciones de la estructura de la
vida económica, si no se realiza una verdadera conversión de las menta­
lidades y de los corazones" (RH 16).

3. Renovación de la comunidad eclesial para una nueva evangelización

En todas las épocas de la historia de la Iglesia, ante una nueva situa­
ción humana o eclesial, se ha sentido la necesidad de una mayor renova­
ción evangélica. Nuestra época postconciliar del Vaticano n, que se en­
cuadra entre dos milenios, nos indica que "el concilio ecuménico repre­
senta el fundamento y el comienzo de una gigantesca obra de evangeli­
zación delmundo moderno" (Juan Pablo n, Discurso 11.10.85). Por es­
to se necesitan "nuevos santos para evangelizar el hombre de hoy" (ibi­
dem).
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En la exhortación apostólica sobre ellaicado, el Papa insiste en una
renovación evangélica por parte de toda la Iglesia: El concilio Vaticano
II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la vocaciónuni­
versal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada ha si­
do la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la Igle­
sia, por un concilio convocado para la renovación evangélica de la vida
cristiana... Es urgente, hoy más que nunca, que todos los cristianos vuel­
van a emprender el camino de la renovación evangélica (Chrisiifideles
laici 16).

Se abren nuevos campos de evangelización, que necesitan ver un
cristianismo y una Iglesia más renovada, al estilo de los santos y según las
líneas conciliares: "La Iglesia encierra en su propio seno a pecadores y
siendo al mismo tiempo santa y necesitada de purificación, avanza con­
tinuamente por la senda de la penitencia y la renovación"(LG 8).

Esta renovación evangélica se concreta en una transparencia del
misterio de Cristo y de su mensaje. Entonces "la claridad de Cristo res­
plandece sobre la faz de la Iglesia" (LG 1). Es siempre renovación en el
Esptritu, que guió a Cristo hacia el desierto (oración), hacia la predica­
ción y hacia la evangelización de los pobres (Le 4,1-18). Por esto, «el
Espíritu Santo... con la fuerza del evangelio rejuvenece a la Iglesia, la
renueva incesantemente y la conduce a la unión consumada con su

.Esposo" (LG 4).

Una nueva evangelización reclama nueva disponibilidad por parte de
los evangelizadores. El acierto en la metodología pastoral y en las expre­
siones. doctrinales y prácticas, depende en gran medida de la disponibiJi­
dad del corazón.. Los conceptos y las explicaciones sobre la misión na­
cen siempre de actitudes previas del corazón hacia la persona de Cristo
en toda su realidad de Hijo de Dios, hecho hermano nuestro, muerto y

resucitado, Salvador universal.

La toma de conciencia sobre la propia responsabilidad misionera ac­
tual, de parte de personas y de las instituciones y comunidades, depen­
de de una profunda renovación interior (no interiorista), que se traduce
en convicciones, decisiones y compromisos concretos: "Como la Iglesia
es toda ella misionera y la obra de la evangelización es deber fundamen­
tal del Pueblo de Dios, el concilio invita a todos a una profunda renova­
ción interior, a fin de que, teniendo viva conciencia de la propia respon­
sabilidad en la difusión del evangelio, acepten su participación en la
obra misionera entre los gentiles" (AG 35).
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Pablo VI propuso a toda la Iglesia un examen sobre su disponibili­
dad y preparación evangelizadora, a partir de una profunda renovación
espiritual. He aquí sus preguntas incisivas:

"¿Qué es de la Iglesia, (diez) años después del concilio? ¿Está ancla­
da en el corazón del mundo y es suficientemente libre e indepen­
diente para interpretar al mundo? ¿Da testimonio de la propia so­
lidaridad hacia los hombres y al mismo tiempo del Dios Absoluto?
¿Ha ganado en ardor contemplativo y de adoración, y pone más
celo en la actividad misionera, caritativa, liberadora? ¿Es suficiente
su empeño en el esfuerzo de buscar el restablecimiento de la plena
unidad entre los cristianos, lo cual hace más eficaz el testimonio
común, con el fin de que elmundo crea?" (EN 76).

Una "Iglesia del nuevo adviento", que vive siempre en "estado de mi­
sión" (RH 20), es una Iglesia cercana al hombre. Su capacidad de inser­
ción y de servicio, nace de su propia inserción en el corazón y en el
mensaje de Cristo.

La verdad sobre Cristo, sobre el hombre y sobre el mundo, aparecen
en una Iglesia "cuerpo" (expresión de Cristo), "pueblo" (propiedad es­
ponsal de Cristo, "reino" (inicio y anunciadora del reino definitivo), "sa­
cramento" (signo transparente y portador de Cristo), "esposa" y "ma­
dre" (fiel a Cristo e instrumento de su vida divina).

Solamente. una auténtica re~ovacióneclesial, de línea evangélica, es
decir, de actitud oracional, relacional y de compromiso de caridad, dará
paso a un discernimiento acertado ya una verdadera disponibilidad mi­
sionera, Es la renovación que se realiza en toda época histórica a la luz
de las bienaventuranzas, del Padre nuestro, del mandato del amor y del
bautismo.

A la nueva evangelización se le abren nuevos campos de evangeliza­
ción, en cuanto .que las circunstancias de los mismos han. cambiado pro­
fundamente. De ahí que se pueda hablar de "opción preferencial" (no
exclusiva ni excluyente) por los pobres y los jóvenes (Puebla 1134­
1205), ydeatenciónparticulara la {amilia,al campo del trabajo, de la
justicia social, de la cultura, etc.

La Iglesia está llamada a hacer llegar el evangelio hasta el corazón
de los pueblos y de las culturas. Los elementos fundamentales de toda
situación humana tienen siempre una raíz" cultural. La cultura es un
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conjunto de criterios, valores y actitudes del hombre frente a la realidad
del cosmos sin olvidar la trascendencia humana. Hay que anunciar el
misterio del Verbo encarnado (Jn 1, 14) en las circunstancias humanas
concretas, para valorarlas, purificarlas y llevarlas a la plenitud en Cristo.
El apóstol necesita una actitud de fidelidad y de "inculturación", previa
en el mismo evangelio para poder transmitirlo. e insertarlo adecuada­
mente. (5).

La renovación de la comunidad eclesial dará como fruto un nuevo
modelo de Iglesia, en el sentido de hacerla más transparente de evange­
lio y más cercana al hombre de hoy. La renovación es siempre una fide­
lidad más generosa. La dinámica misionera de la Iglesia no deriva de una
nueva teoría sobre la misión, sino de una vivencia más comprometida
del mandato misionero confiado por Cristo a la misma Iglesia en cuanto
tal.

4. Renovación de los agentes de pastoral

Cuando hablamos de renovación nos referimos principalmente a la
renovación evangélica de las personas que componemos la Iglesia y, de
modo particular, atados los creyentes en cuanto "Apóstoles", es decir,
como agentes de pastoral. Entre estos agentes hay que destacar. a las
personas que asumen algún compromiso más permanente.

Los campos que se abren para una nueva evangelización se descu­
bren por un proceso de discernimiento de los signos de los tiempos. Los
acontecimientos, iluminados por la palabra de Dios, dejan entrever los
planes salvíficas de Dios,que llaman a más contemplación y a más com­
promiso de caridad: "El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le im­
pulsa a creer que quien 10 conduce es el Espíritu del Señor, que llena el
universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos,
de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los sigIlOS
verdaderos de la presencia o de los planes de Dios" (GS 11). Sólo así es
posible "escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz
del evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la
Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad" (GS 4).

5. El tema de la insercion presenta diversas facetas ("encarnación, "inmanencia", "hoera­
cion", "cercanía", "ínculturación", etc.). El problema viene tratándose desde antes del
l"nnriHo V~ti('.:Ino 111'~mhi~ncln rtP. nnmhrp: v elP: ~nl;("5Ir'¡¡m T()n.~B:'P.~~lO:. f~C".p:t~li:.tip.nenl::1

~;~~-b~~-t~~iéJgh;~-;;~'~ di~~s;s- apli-;;'~i~;es -;o;~;;t~~~-A~t-u~~t~- s~-~pli~ -;-h-~¿;
consagrada como insertada en el mundo. Respecto a la "inserción" en la cultura ("incul­
turacíón"): LG 13, 17; GS 53 - 58,62; AG 3, 10-11; en 63 - 65; RH 12; Puebla 172 - 178;
385 - 443. Ver documento de la Comisión Teológica Internacional ( octubre de 1988):
Fey culturas, en: "La Civilta .Cattolica"140 (1989) pp. 158- 177.
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Este discernimiento .de los acontecimientos es siempre a la luz de la
palabra de Dios y del Espíritu Santo: "Es propio del todo elpueblo de
Dios, pero principalmente de los pastores y de los teólogos, auscultar,
discernir e interpretar, con-la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples
voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin
de que la verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y
expresada en forma más adecuada" (GS 44). La presencia, luz y acción
del Espíritu Santo lleva siempre hacia el "desierto" (oración)y hacia la ca­

ridad o evangelización de los pobres (Le 4,1-18; cf. EN 75).

En una nueva evangelización, el problema más urgente es el de la re­
novaciónde .los agentesde pastoral. Las' 'actitudes interiores del apóstol"
(EN 74) son garantía de la autenticidad de la evangelización.

~stas.actitudes de espiritualidad apostólica se concretan en convic­
ciones y decisiones como respuesta alas.nuevas.graciasde Dios, que
convierte al Apóstol de hoy en signo creíble y transparente del evange­
lio. Se .tr~tade 1~a,ute12ti~idad .como testün.Clnio de Elxperiencia deDios
(EN 76), serviciodelaunidadqueconstruye la comunida~en el amor
dec()ml1nión(EN 77),serviciode la verdad evang~lica íntegra y de\,a­
lar "Universal (E~ 78),.d~dicación al apostolado con el aillor o celo
apostólico de los santos evangelizadores (EN 79 - 80), servicio de mater­
nidad de Iglesia que encuentra en María su figura o personificación
(EN 81- 82).

Estas .cl1ali~lldesdel p"póstol son exigeIlciasdeldinamismo évangeliza­
dor delalglesia,ql1e "da testiilloniCl. de Dios, reveladoen Cristo por el
Espíritu... , anuncialaBllenaNueva...,<~ngendra la feigue es cCl.nversión
del corazón, da la vida... , conduce al ingreso en la comunidad de los fie­
les que pers~veranenla oración,en la convivencia fraterna y celebran la
fe y los sacramentos de la fe, cuya cumbre es la eucaristía" (Puebla 356­
359).

Evangelizar alhombre en su situaciónconcreta esun procesode libe­
ración, que no puederealizarse sin Apóstolesimpregnad()sde~vangelio.

La liberación integral cristiana está marcada porel signo de la esperanza.
Es liberación que abarca todo el ser humano, "inclusive la dimensión po­
lítica" (Puebla 515) y lo orienta hacia el "más allá del tiempo y de la his­
toria... más allá del hombre mismo" (EN 28). .Es liberación inmanente y
trascendente (EN 27), que hace de todo hombreyde toda-la comuni­
dad una ••. imagen de: Dios Amor. Los medios para c()nseguiresta .libera­
ción serán, pues, "evangélicos", inspirados en el mandato gel amor y en las
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bienaventuranzas. Los evangelizadores necesitan una actitud contempla­
tiva de fidelidad a la palabra y una vida de auténtica pobreza. (6).

La renovación de los agentes de pastoral se traduce en una más ilu­
sionada y tenaz acción evangelizadora. Para emprender una nueva evan­
gelización, los Apóstoles de hoy deben renovarse en su actitud relacional
con Dios (contemplación), en la capacidad de insertarse en el mundo
(inserción), en la coherencia con el evangelio (autenticidad) y en el sen­
tido de trascendencia (esperanza).

5. Renovación según los carismas de la propia vocación y estado de vida

Toda renovación cristiana se realiza siempre alaluz del "Padre nues­
tro", de las "bienaventuranzas" y del "mandato del amor". Se trata de
ahondar en la. actitud filial y relacional con Dios(oración) y en la caridad,
a ejemplo de Cristo y en unión con él. Por esto, es una actitud de bau tis­
mo o de configuración con Cristo.

Más allá del propio carisma y vocación específica, y precisamente
en la base de esa realidad vocacional, está la vocación cristiana a la per­
fección y al apostolado. Si no hubiera renovación en estas raíces cristia­
nas, no habría tampoco renovación en la vocación específica y estado
el::, vida.

La actitud cristiana más profunda es relacional: Encuentro con Crís­
to, ..seguilniel1~o,.unión, .alTIist~d,imitación... Apartirge ah( es posible
la propi~tJ:al1sfonnación (configuración) en..Cristo.Es unadin~ITIica<1f)

'.'vida en el Espíritu" (Rom 8, 9), "vidaen Crist()" (Col 3, 3), vida.en Dios
Amor: "En el Espíritu, por Cristo, al Padre" (Ef 2,18).

cristiano se compromete a compartir la vid.acon.cristo, a raíz
de una opción fundamental por él. Este supone una actitud cohererité;
como proceso de sintonía con los cristianos de Cristo, con su escala de
valores y con sus actitudes. Es la-actitud "teologal" (virtudes teologales)
de fe (pensareoITIoCristo), esperanza (sentir o valwar.las cosas corno
Cristo], caridad (aIllar como Cristp), que se concretaen las virtudes rrío­
rales y que se refuerza con los dones del Espíritu Santo.

6. La "inserción" evangélica del apóstol entre los pobres exige una actitud áepobreza de c()­
razón (contemplación de la palabra de Dios) y de pobreza de vida (desprendimiento real
para darse así mismo). Esta actitud es indispensable para realizar la liberación integral.
Ver: Instrucción sobre la libertad cristiana JI liberación, 22 de marzo de 1986, n 67 - 70;
Puebla 470- 562.
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Esta vocación, aceptada y vivida gozosamente, para ser santo y após­
tol, se concreta en lo que podríamos llamar "estado de vida":<laicado,
vida consagrada, sacerdocio ministerial.

El eventual fallo previo en las exigencias de la vocación cristiana a
la perfección yal apostolado, comportaría un desfase y una desorienta­
ciónen la vocación específica. Al mismo tiempo, los carismas específi­
cos personales o de la propia institución (movimientos apostólicos o es­
pirituales, instituciones de vida consagrada, Iglesias particulares, Presbi­
terio, etc.), matizan tanto el estado de vida asumido, como las raíces de
la vocación cristiana común. La renovación según los carismas funciona­
les de la propia institución consiste en la fidelidad a los orígenes y la
apertura armónica a las nuevas gracias de Dios en épocas sucesivas (7).

La fidelidad a las nuevas situaciones,que comportan nuevas gracias,
sólo es posible a partir de una profundización más fiel y generosa res­
pectoa los carismas y vocaciones específicas.' N o existiría renovación
cristiana de ninguna vocación, sin "renovación evangélica" (Cbrtstifide­
les laici 16).

La renovación del laicado, para una nueva eVan~~lización,abarca
diversos aspectos: inserción en las estructuras humanas, a modo de ter­
mento. ... o.depal()l'ese.vangélicos, (el1 comlfrLiónde I~lesia,.~()n .la respon­
sabilidad misionera que comporta esta vocación específica(cf.&G 31).
"La condición eclesial de los fieles laicos se encuentra radicalmente defi­
nidapor <su novedad cristiana y caracterizada.por su índole secular"
(Christífideles laici15; cf. nn.5,7, 14, 64).

La renovación de la vida consagrada por la práctica permanente de
los consejos evangélicos, está en IaIínea de ser "signo yestímulodela
caridad" (LG 42). Es el signo fuerte y expresivo .de cómoall1a Jesús:
Dándose él mismo (pobreza), sin pertenecerse (obediencia), como con­
sorteo esposo de toda la humanida9 (castidad o v~.ginidad). Lavida
consagrada es "expresión másplenade 1aconsagr~ciónbautisll1al".(Re­
demptionis. donum 7, ) que tiene que vivirse con "l~~legría.deY~ftel1s.

cer exclusivamente a Dios" (ibidem 8). Su "participación en el apostola­
do .deIa Iglesía' '..nace del "testimónio de amor esponsal aCristo' '{ibi-

7. Ver: F. CIARD1, Los fundadores, hombres del ESpíritu, para una teología del carisma del
fundador, Madrid, Paulinas 1983 (1 Fondatori uomini dello Spirito, per una teologia del
carisma di fonda tore, Citt'a Nuova 1982).



232 Renovación Eclesial para una nueva Evangelización

dem 15) Y una consagración "según el modelo de la consagración de la
misma Madre de Dios" (ibidem 17).

La renovación del sacerdocio ministerial está en la línea de ser sig­
no personal (sacramental) .del Buen Pastor, Cabeza de la Iglesia y Sacer­
dote. Para obrar "en su nombre" o "en persona de Cristo" (PO 2), se
necesita presentar el testimonio .de un seguimiento evangélico, COrnO el
de los Apóstoles, que es pauta de todo seguimiento. En cada época his­
tórica es necesario presentar con claridad la fisonomía del Buen Pastor
que "da la vida" (Jn 10, lIs), a través de una actitud de servicio (POI),
de misión que consagra toda la vida (PO 2), de comunión o "fraternidad
sacramental" (PO 8), de "misión universal" (PO 10), que se manifiesta en
el "gozo pascual" de dar el"máximo testimoniodelamor" (POlI), corno
"instrumento vivo de Cristo Sacerdote" (PO 12) Y como "santidad ejer­
ciendo incansablemente sus ministerios en el Espíritu deCristo" (PO 13)
y'.'ascesis propia del Pastor de almas" (PO 13). Para poder.hacereste
"servicio de..la nuevahUIllanidad"(PO 16), hay que presentaren la prQ­
pia vida las virtudesdel ..Buen Pastor, que fue. pobre, obediente y casto
(PO 15-17).

Toda vocación cristiana (laical, religiosa o consagrada y sacerdotal)
se renueva por una mayor imitación de la vida apostólica de los doce
Apóstoles: Seguimiento evangélico, disponibilidad misionera, fraterni­
dad o vida comunitaria.

6. Renovación COIllO servícío a la Iglesia, misterio, comunión

y lIlisión

Para responder a las exigenciasde unanueva evangelización es nElce­
sario profundizar en el "sentido"de la Iglesia, concretado enservicipy
amor a su realidad de misterio (signo de la presencia de Cristo), comunión
(fraternidad) y misión (comunidad evangelizadora). La renovación cris­
tiana tiene siempre dimensión personal. y eclesial.

El punto. depa.rtida del <:()ncilio Vaticano II es la realidad d~Iglesia

"sacramento" o "misterio",. es dE;!cir, signO transparente y pprtadorde
Cristo. Esta misma realidadesdefraternidad{comunión) yde. misiól1
eV~U1gelizadora:"Ya que la Iglesia es en Cristo como un sacrarnel1fo, o
sea signo ... e instrlllIlento .dE;! .: la }lnign íntilUac(:)l1 Dios YelEl)f\ JJ.I1id ad. elE;!
todo. el género hurna.no, ellase .propone presentar a sus fieles y atado el
mundo con mayor precisión su naturaleza y su misión universal" (LG 1).

En la medida en que cada persona e institución eclesial tenga con­
ciencia de esta realidad de fe, se convertirá en signo eficaz de evangeli-
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zacton. La Iglesia primitiva será siempre el punto de referencia de toda
renovación eclesial auténtica: Una comunidad eclesial que, con María,
escucha la palabra, celebra la eucaristía, comparte los bienes, es un "so­
lo. corazón y una sola alma". De este modo, recibe nuevas gracias delEs­
píritu Santo para evangelizar "con audacia" (Hechos 1, 14; 2, 42 47;
4,31-34).

Cada vocación, estado de. vida, institución y carisma, tienedimen­
sióneclesial .y nnísionera. Todo es para servir yamara la Iglesia, nopa­
ra servirse de la Iglesia. De este modo todo servirá a ila edificación del
único cuerpo de Cristo y único Pueblo de Dios (1 Cor 12, 12). No ha­
bría respuesta adecuada a la llamada para una nueva evangelización, si
no se profundizara en el sentido del amor de Iglesia: "Amó a la Iglesia y
se entregó en sacrificio por ella" (Ef2, 25).

Lavidalaical se inserta enel mundo para impregnarlo de espíritu
evangélic().El grado de esta "inserción"radica en la' 'renovación evangéli­
ca" (OhristifidelesLaici 16), vivida enla comunióny enlamisión deIgle­
sia. "La comunión genera comunión, y esencialmente se configura corno
comunión misionera... La comunión representa la fuente y el fruto de la
misión: La comunión es misionera yla misión .es para la comunión".
(ibidem,;32).

La vida consagrada forma parte del misterio de la Iglesia como sig­
IlO fuer;ted~las.bienaventuranzas, "signo y estímulo de.la caridad,,{LG
42). No es una fuerza humana apoyada en el número.o.en las. cualida­
des, sino.unpoder evangélico puesto al servicio .incondici,()12~lde la co­
munión yde •. lamisión. ~elaIglesia. "En el apostolado~uedesarrollan
las personas consagrada~, su amor esponsal porCrist().se. convierte de
modo casi orgánico. en amor por la Iglesi~ coll10 .Cu~rp() .de Cristo, por
la Iglesia como Pueblo de Dios,. por la Iglesia que es. a la vez' Esposa y
Madre" (Redemiionis donum 15).

Elsacerdocio ministerial.es ministerio .. o serVICIO especial a Crist8
prolongado en la Iglesia. Por esto "la fidelidad a Cristo no puede sepa­
rarse de la fidelidad a la Iglesia" (PO 14). Formar parte del signo "sa­
cramental"..de la Iglesia comporta vivir de modoespecial lacomunion
y)a misión. Los sacerdotes ministros "hallarán la unidad de su propia
vida en la unidad misma de la misión de la Iglesia" (PO 14). La espiritua­
lidad sacerdotal ante una nueva evangelización comporta la toma de
conciencia de ser y de hacerlglesiamadreJ'.Que la verdad sobre la ma-
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ternidadde la Iglesia, a ejemplo de la Madre de Dios, se haga más cercana
a nuestra conciencia sacerdotal... Se trata de una característica de n ues­
tra personalidad sacerdotal,que expresa precisamente su madurez apos­
tólica ysu fecundidad espiritual" (Juan Pablo Il, Carta del Jueves San­
to,1988).

Hay servicios especiales de Iglesia que tienen una repercusión insos­
pechable para la nueva evangelización. Son servicios relacionados con
los carismas de dirección, que siempre apuntan a la construcción de la
unidad en la caridad: Organismos de la curia romana, curias generalicias
y diocesanas, institutos de educación, etc. Son carismas estrechamente
relacionados con el carisma de Pedro (que "preside la caridad univer­
sal"), con el carisma de los Apóstoles,con el carisma de los fundadores.
La renovación de estos servicios debe ser en la línea de la contempla­
ción de la palabra y de la vida de.pobreza,para dejar transparentar esos
dones o carismas del Espíritu Santo. (8).

La unidad .vital entre personas, comunidades, vocaciones, ministe­
rios, instituciones,etc,cuandosebasa en la comunidad eclesial, se COl1­

vierte en signo eficaz de evangelización .(cf.Jn 17, 28), es decir,en •
hecho evangelizador" (Puebla 663).

" Entre todos los que integramos armónicamente la Iglesia, formamos
una nueva "maternidad en el Espítu Santo", cuya máxima expresión se

-encuentra en María Madre de la Iglesia (Redemptionis Mater 44).

7. Nueva evangelización: aportación del evangelio al nacimiento
una nueva cultura

La comunidad humana se construye en un caminar histórico, con
coordenadas de espacio y de tiempo. La igualdad fundamental de todo
ser humano abarca épocas históricas diferentes y elaboraciones cultura­
les diversas, dentro de una herencia común que va enriqueciendo con
los valores particulares de cada pueblo y de cada persona.

A través de la historia, se han sucedido cambios culturales de gran en­
vergadura: paso de una sociedad agrícola a una sociedad industrial o tec-

8. Ver la parte introductiva de la Constitución Apostólica Pastor Bonus (20 de noviembre de
1982)-.1-Iay quere.c~rdar.·quci31a1ilor de los santos a la Iglesia se expresaba en una actitud
de "comunión" nacida de un verdadero espíritu de contemplación y de una vida de autén­
tica pobreza evangélica. Ver: AA.VV., Mysterium Ecclesiae in conscientia sanctorum, Ro­
ma, Teresianum 1967; La Chiesa sacramento di comunione, Roma, Teresianum 1979; M.
J. LE GUILLOU, Mission et unit é, les exigences de la comunion, Paris 1964; H. de LUBAC,
Meditaciones sobre la Iglesia, Madrid, Encuentro 1980.
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nológica, movimientos migratorios intercontinentales, "encuentros" de
otros continentes, etc. El paso al tercer milenio del cristianismo parece se­
ñalar el inicio de una época cultural nueva, con todos sus riesgos, venta­
jas, méritos y defectos.

Los elementos básicos de una cultura se resumen en tres relaciones:
Relación del hombre. con sus semejantes,. relación con elcQsmos,r.ela­
ción con la trascendencia o el más allá (Dios).' El evangelio se anunció y
sigue anunciándose a culturas diferentes, para respetar y salvar los valo­
res auténticos, purificarlos de posibles escorias y llevarlos a una plenitud
en Cristo. (9).

La urgencia básica de una nueva evangelización es debida principal­
mente a este cambio cultural o también a la situación cultural presente
que tiene el riesgo de perder grandes valores auténticos acuñados duran­
te siglos. Es ya un motivo para una nueva evangelización el hecho de
descubrir .los valores culturales del pasado (por ejemplo,las raícescultu­
rales cristianas del Occidente, los valores de la piedad popular,etc).
Setrata de salvar estos valores de una. posiblep erdida yde convertirlos
en factores determinantes de una nueva época-histórica y cultural. Tam­
bién será motivo de una nueva evangelización el individualizar y apre­
ciar los valores culturales de una Iglesia local y de un pueblo, para pre­
pararlos a un encuentro con el evangelio.

Parece 'que la urgencia mayor .de unan~eva evangelizaciónproviene
deu~ cambio cultural que se está~estantoanivel cósmic~, y que puede
determinarlos .cambios. del fut~rode la hul11anidad: ñ1formática ytele­
lllátiqa, dominio •.~~ las leyes de la genética, descubrimiento del univer­
so, megalópolis,· movilidad humana pluralista a nivel mundial, sentido
de solidaridad 1.111i'lersal...

La Iglesia, en personas y estructuras, necesita serunsignocreílJle
del evangelio para insertarse en este proceso actual de cambio cultural
(mo~ernidad). La autenticidad evangélica debearlllonizarse con el aná­
lisis verdaderamente científico de la realidad humana geográfica, histó­
rica. y situaciona1.

9. Definición de la "inculturación",según la Comisión Teológica Internacional: UIl proceso
d'ínculturazionevpuo definirsi come 10 sforzo della Chiesa per far penetrare Il messaggio
di Cristo in un determinato ambiente socio culturale, invitandolo a credere secondo tutti
i suoi valori propri, dato che questi seno .conciliabili con i1Vangelo" (n. 11.del Documen­
to "fede e inculturazione", citado arriba en la nota 5).
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En una sociedad, que tiende hacia los valores palpables e inmediatos,
pero que no deja de sentir la sed de Dios y de trascendencia,se necesita
presentar una Iglesia (y unos creyentes) que sea signo cre íble del encuen­
tro con Dios y con Cristo su Hijo resucitado (Iglesia misterio], Lacultu­
ra, en su nivel de relaci on del hombre con el ambiente, necesita ver el
signo de trascendencia yde valores permanentes, para apreciar mejor lo
palpable y para convertirlo en una actitud de compartir como hermanos
de un presente yde un futuro. La "ecología" recobra su valor alaluz de
la trascendencia ydela escatología o encuentro final de la humanidad y
de la creación con Cristo resucitado.

En una sociedad que ha producido divisiones y desigualdades absur­
das, pero que hoy siente más que nunca el deseo de ui.idad y de solida­
ridad, se necesita presentar una comunidad eclesial que sea factor de
unidad y comunión (e]. Sollicitudo ReiSocialis 40).

En una sociedad que •parece alejada de .. los valores permanentes. del
evangelio, pero que aprecia tal vez más que en otrasépocasla persona
de Cristo, senecesitan signosvivientes y testigos del evangelio que vivan
su 'dimensión misioneracomprometida a nivelpersonal y social.

~levangeliono•es .extraño ni forastero a ninguna cultura, como
tampoco se identifica con alguna de ellas. Pero "sólo desde dentro ya

.través de la cultura, la fe cristiana llega a hacerse histórica y creadora de
Iahistoria"(Chri$titidell~sLaici44). La construcción del Reino, .que ya
se inicia enestatierp "convocarlc.l0' 'a la comunidad humana en torno a
Cristo (Ec91e~ia),es unasínt.esiscr~ativaentreeVllilgt:Í10 y yida cultural..
"El evangelio, y porconsiguientelaevangelización, u() se identifican .cier­
tamente conIa cultura y son independientes con respecto a todas las
culturas. Sin embargo, el Reino que anuncia el evangelio es vividop()r
hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del
Reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura yde las
culturas humanas" (EN 20).

La .nue.va.cultura,..nBdentepuede desembocar en un. secularislIlo~El­
roz, que seguiría marginando a los pueblos pobres y que seguiría seg~­
do vidas endebles y vidas en flor; sería una cultura de muerte. También
podría llegar a identificar al hombre eón su ambiente material,esclavi­
zándolo en su riqueza-y progreso inmediato, y cortándole toda posibíli­
dad de pensar porsí mismo sobre el sentido de la vida yde la trascen­
dencia; sería la esclavitud más monstruosa producida por la historia.
Pero también puede llegar a ser una cultura de solidaridad humana basa-
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da en la comunión de hermanos, que logre recuperar el verdadero "yo"
de la persona (como donación, a imagen de Dios Amor) y que haga del
cosmosunhogar.enarmonía paratodos, como. preparación de' 'un nuevo
cielo y de una nueva tierra" (Apoc, 21, 1).

Esta nueva cultura de 'comunión" es posible, si se emprende audaz­
mente una nueva evangelización por parte de personas y de comunida­
des que sean testigos de las bienaventuranzas y del mandato del amor.
El efecto de la nueva evangelización se producirá por un proceso de "ós­
mosis't de los valores cristianos, que impregnan cada vez más la vida per­
sonal y social, hasta hacer más explícita y comprometida la aceptación
de la persona y del mensaje de Cristo. Este proceso de "ósmosis" supone,
al mismo tiempo, el anuncio explícito y el testimonio claro.

Mientras esta nueva evangelización se vaya llevando a efecto, las mi­
serias humanas no dejarán de existir, debido a las consecuencias del pe­
cado original y alas lluevas forlllasde egoísmo hUlnano quetienenlugar
en cada épocah.ist?rica. Por e~tohay que.apu.ntaranuevas formasde
caridad, que lleguen a los más pobres ya los nuevospobres.

El mensaje evangélico, anunciado' 'n uevamente' en cada época histó­
rica y en cada cambio de cultura, se hace signo viviente en cada persona
y en cada comunidad eclesial, para' 'gritar' 'que Dios Amor, revelado por
Cristo, ama aeada ser humano de modo irrepetible y que le capacita pa­
ra amar y cumplir una misión terrena también irrepetible.

La .• aportación del. ~vangelioa una nueva cultura naciente consistirá
en.~acerrealidadel proyecto pr"agresivo deliberación integral del hom­
bre y de la sociedad, Para llegar a ser, cada vezmás, la "civilización del
amor".(P~blo.VI). El anuncio más claro del mensaje evangélico (que in­
cluye ~ltestimonio de. testigos auténticos y coherentes) insertará en el
muIldo una cultura de solidaridad y de "comunión", basada en el man­
dato de amor.

La "cultura" del tener, poseer y disfrutar, es culturade muerte porque
margina. a .millones .de .seres vivientes.. La .cultura del ser se construye
con la actitud de donación.' 'Elhombre, única criatura terrestre a la que
Dios ha amado por símislI1o, no puede encontrar .suprgpia plenitud,
si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás" (GS 24). "El hom­
bre vale. más por lo que es que podo que tiene"(GS35).Esta cultura
ha tenido origen en el .misterio de la encarnación (GS 22).. Necesita­
mas una nueva evangelización para lacivilizacián del amor (Juan Pablo
Ir, Santo Domingo,1984).


